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UNA CARTA DE 

BACHILLER Y MORALES
Habana, 1J+ de Enero de 1881. 

Sr. D. Carlos N av arre te  y  Rom ay.

Mi  q u e r i d o  amigo: cuando  m is d is­
cípulos, m is viejos am igos, mis 

co terráneos se acuerdan  de m is deseos 
y an teceden tes por el progreso de Cuba; 
y  m ucho m ás cuando lo hacen en los 
té rm inos tan  lisonjeros p a ra  mi cora­
zón como lo ha  hecho usted  en E l  
Triunfo; como lo hizo el Sr. V aro n a  en 
sus Conferencias Filosóficas; y an tes c ier­
to  corresponsal de un periódico de

CASAS DE CAMPO CUBANAS

M atanzas que no se me esconde, experi­
m ento  esos sen tim ien tos de g ra titu d  y 
y com placencia propios de alm as v iri­
les que no envejecen en su am or al 
progreso, cuando se les dice que han 
cumplido con su deber: g racias am igos 
todos, gracias!

Mis consejos no fueron oídos por el 
país; y mis vatic in ios del Repertorio de 
conocimientos útiles y del Faro Industrial 
como otros, en lite ra tu ra , enseñanza 
y a g ricu ltu ra  se h an  realizado: suce­
sos inesperados en aquellos m om entos 
(1841) en que todo sonre ía  p a ra  Cuba, 
han  precip itado  los acontecim ientos 
fu tu ro s; pero  esto no q u ita  sino que 
prueba la verdad  prev ista . Mis doc­
tr in a s  se condensaron  en las Proposi­
ciones de mi enseñanza  económ ico po­

lítica : lib re  cam bista , m oral, a n tic o ­
m unista , queriendo  f i ja r á  la  en señ an ­
za en los lím ites populares p a ra  la 
genera lidad  ( Proposición 3 2 )  y  que 
fuese elemento de producción. Desde 
1835 a  1868 fue Cuba el objeto de mi 
a tención ; no la  olvidé en sus d esg ra ­
cias, que e ran  de todos, y  coseché n u e ­
vos fru to s  de experiencia  en t ie r ra s  
d iferentes. E n tre  estos fru to s  de la. 
civilización p rac tica  de pueblos p rác ­
ticos he visto figurar el p roducto  de la, 
miel de abejas en tre  las riquezas por 
m illones: aq u í se llam a á ese cultivo  
en pequeño, un entretenimiento; las papas 
y  el maíz como fru tos im portan tísim os, 
por m illones: aq u í es cosa de poca v a ­

lía ; insign ifican te  y 
á veces no paga la 
sem illa.

S o b r e  nuestros 
cultivos pequeños 
y  o tros m uchos ig- 
n o r a d o s ,  escribí 
an tes  sin provecho, 
cuando veía los pe­
riódicos e x t r a n ­
jeros.

L lam é la  a te n ­
ción sobre n u estras  
p lan tas  oleaginosas 
y  las tex tiles y  las 
abejas y la  g ran a  ó 
cochinilla; tra d u je  
tex tos populares de 
a g r ic u ltu ra , e t c . ,  

de todo me ocupé. Recojí m is a r t íc u ­
los y  publiqué en d iversas form as tres 
ediciones de un libro. E n tonces era  
todo esto p rev isión ; hoy es m ás u rg en ­
te  la  necesidad en A g ricu ltu ra , lo es 
p a ra  no morir en breve espacio.

P erm ítam e usted  en tre  m is recu e r­
dos de viejo, rep roduc ir a lgunos pá­
rrafos de un a rtícu lo  titu la d o  Litera­
tura y sus condiciones. E n tonces dije: 
“ Si pues el p rim er objeto de la  l i te ra ­
tu ra  es m ejo rar la  suerte  de los hom ­
bres, lo obra del m aestro de escuela 
está  en lazada con la  del ca ted rá tico  de 
m ás ciencia y cam panillas. Todos sa ­
ben p a ra  qué sirve leer y escrib ir: en 
los m om entos de la  v ida  social se u t i­
lizan esos conocim ientos; pero no suce­
de lo m ism o con lo que se e stu d ia  y  se
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aprende en las áu las; por el con trario  
la educación entonces en n u estro s es­
tab lecim ientos parece destin ad a  p ara  
hom bres de o tros siglos: m ien tras se 
en cu en tran  cen tenares de jóvenes que 
explican el rap to  de E len a  y las cos­
tum bres de los Sátiros an tiguos, m ien­
tra s  se en cu en tran  infin itos que hab lan  
del C apitolio, apenas hay  quien sepa 
leer en ese herm oso libro que  nos abre 
N a tu ra leza  á  todos, en esta  creación 
g igantesca de que hem os de sacar el 
su sten to  y la  fo rtu n a , no con estudios 
estériles, sino con estud ios físicos, q u í­
m icos y  m orales... bajo este cielo de 
e te rn as  galas; bajo el espléndido azul 
de su firm am ento  casi siem pre sin n u ­
bes y p isando la  verde alfom bra de un 
césped n u trid o  por u n a  p rim avera  
e te rna , es m ás en can tad o ra  la  contem ­
plación de las obras del A ltísim o p ara  
provecho de los hom bres: pensam iento  
de prosperidad  en pacíficos é inocen­
tes goces debe sólo in sp ira rn o s .”  Me 
re fe ría  enseguida á los consejos de 
n u estro s  ino lv idables Rom ay y Caba­
llero (I) . J .  A .) como de los prim eros 
que pid ieron reform as en los estudios 
clásicos y de facu ltad , p ara  “ recom en­
d a r  á  la  ju v en tu d  estud iosa que hab i­
ta  nuestro  suelo el estud io  de las c ien ­
cias n a tu ra les  y de aplicación, que 
llen an  las exigencias de la sociedad: 
la  enseñanza debe te n e r  esta condición 
ó no sirve de nada , es in ú til. Los h a ­
cendados que no tienen  que  e n tre g a r­
se á los estud ios del foro, de la  m edi­
cina, del a lta r , ¿por qué 110 estud ian  
q u ím ica  y bo tán ica  cuando existen cáte­
dras gratuitas en el país? (1) ¿Por que 
u n a  ju v en tu d  rica  de dotes de ingenio, 
con unos corazones expansivos á  las 
ideas del bien, no corren presurosos a 
esas fuen tes fecundas p a ra  la  patria?  
Sin em bargo, un hacendado que  ap re n ­
dió la tín  no puede d ir ig ir  á  un  m aes­
tro  de azúcar en a lgún  tropiezo; y en ­
v ía  al boticario  m ás cercano un  mazo 
ó haz de yerbas p a ra  que le señale y 
rem ita  ta l ó cual p lan ta  in d íg e n a .”

Y o, am igo m ío, no tercio  en el de­
bate : “ ni supongo, ni propongo, sólo

(1) Y fueron regenteadas á veces por Casa- 
seca y Auber.

C h ocolate  BAG UER , F ab ricación  cabana,

expongo.”  E n  la ju v en tu d  m e an im ó 
á escrib ir mi profund ísim o  am or al 
progreso; en la  edad m ad u ra  m is debe­
res oficiales y sociales me obligaron a 
hacerlo, y ah o ra  casi escribo en m i 'pro­
pia  posteridad  como Fon tenelle . Al 
principio, después y aho ra  110 creo p er­
d ida  la  asp iración  hacia  la  realización 
de m ejorar.

Y o declino la  alusión  de usted  a mi 
a u to rid ad : 110 au to rid ad  p a ra  decidir, 
sino am or al progreso y á la  h u m an i­
dad  es lo que quiero  que se me a tr ib u ­
ya. Por eso reconozco la  ac tu a l nece­
sidad, la  verdad del re tra to ; pero me 
abstengo de hab la r de rem edios: son 
los de siem pre, orden y libertad ; nada  
de em pirism os artificiales, ni p riv ile­
gios, que p a ra  todos sale el Sol.

Siem pre de usted  affmo.

A n t o n i o  B a c h i l l e r .

BURDETT-COUTTS,

La m ujer niás notable de Inglaterra 
en cuyos salones se reúne lo más selecto de 

Londres.

Según cálculos de un paciente bibliófilo, el 
pueblo inglés es el que más gasta en libros y 
periódicos. Repartiendo este gasto entre los 
habitantes de Inglaterra, corresponde anual­
mente á cada uno 11 francos y 27 céntimos. 
En Francia, el dinero empleado en la lectura, 
se halla 011 la proporción de 7 francos y 87 cé 
timos anuales por habitante; y en Alemai 
con la de 7 francos y 12 céntimos.
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